
 

V Domingo de Pascua  

 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Canten al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas; 
reveló a la naciones su salvación. Aleluya. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el 
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado 
a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú 
eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
      



 

 
 
 ORACIÓN DE INICIO 
Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno cumplimiento en nosotros el 
Misterio pascual, para que, quienes, por tu bondad, han sido renovados en 
el santo bautismo, den frutos abundantes con tu ayuda y protección y 
lleguen a los gozos de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 1-7 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega 
se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en la distribución 
diaria de los alimentos no atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al 
grupo de los discípulos y les dijeron: «No nos parece bien descuidar la 
Palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las mesas. 
Por tanto, hermanos, escojan a siete de ustedes, hombres de buena 
fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y les encargaremos esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra». La 
propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno 
de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y 
Nicolás, prosélito de Antioquía.  
Se los presentaron a los apóstoles y ellos, después de orar les 
impusieron las manos. La Palabra de Dios iba extendiéndose, y 
en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos; incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la fe.  
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 
 
SALMO RESPONSORIAL SAL 144 
 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 



 

 
     Aclamen, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos. 
Den gracias al Señor con la cítara,  
toquen en su honor el arpa de 
diez cuerdas. 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Que la palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Los ojos del Señor están  
puestos en sus fieles,  
en los que esperan en su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte y  
reanimarlos en tiempo de hambre. 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
Queridos hermanos: Acercándose al Señor, la piedra viva 
desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, 
también ustedes, como piedras vivas, entran en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Dice 
la Escritura: «Yo coloco en Sion una piedra angular, escogida y 
preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado». Para 
ustedes, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos 
es la «piedra que desecharon los constructores: esta se ha 



 

convertido en piedra angular» y también en piedra de tropiezo y 
en roca donde se estrellan.  
      Y ellos tropiezan al no creer en la Palabra: ese es su destino. Ustedes son 
una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo 
adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que los llamó a salir de 
las tinieblas y a entrar en su luz admirable. Palabra de Dios. 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO JN 14, 6 
R. Aleluya, aleluya. 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—; 
nadie va al Padre, sino por mí.  
R. Aleluya, aleluya. 
 
EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 14, 1-12 
R. Gloria a ti, Señor. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se angustien; crean en 
Dios y crean también en mí. En la casa de mi Padre hay lugar para 
todos; si no fuera así, ¿les habría dicho que voy a prepararles sitio? 
Cuando vaya y les prepare sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que 
donde estoy yo, estén también ustedes. Y adonde yo voy, ya saben el 
camino». Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino?».  
Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. 
Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocieran a mí, 
conocerían también a mi Padre. Ahora ya lo conocen y lo han 
visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 
Jesús le contesta: «Hace tanto que estoy con ustedes, ¿y 
todavía no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto 
al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo les digo 
no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, 
él mismo hace sus obras. Créanme: yo estoy en el Padre, y el 
Padre en mí. Si no, crean a las obras.  



 

     Les aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y 
aún mayores. Porque yo me voy al Padre».  Palabra de Dios.  
A. Te alabamos, Señor. 
 
 A continuación como familia, meditamos unos minutos sobre las 
lecturas. Y luego puede el que quiera dar eco de la palabra, es decir, 
como experimenta esta palabra en su vida.  
 
Reflexiones 

ACÉRQUENSE A JESUCRISTO 
 
En la segunda lectura, tomada de la primera carta del Apóstol San Pedro, 
hace un llamado, perenne por demás, a acercarnos a Jesucristo. Él es el 
objeto de mayor valor al que podemos aspirar puesto que es “rechazada 
por los hombres, pero escogida y preciosa a los ojos de Dios” (1Pe 2, 4). 
Ciertamente, hay algo que no podemos negar: Jesucristo no es del aprecio 
de la mayoría de los hombres porque un encuentro con Él hace que 
cambiemos. Y los hombres no son muy proclives al cambio. 
 
La primera consecuencia del encuentro con Jesús es la vida. Ya 
escuchamos en el Evangelio de la Santa Misa de hoy que Jesús es 
el camino, la verdad y la vida (Jn 14, 5). Él es la vida. Solo que no 
en el sentido que podamos entenderlo el día de hoy (algo como 
signos vitales o como capacidad de rumbear, o algo así). Esa no 
es la vida que nos ofrece Cristo Jesús: nos ofrece la vida eterna, 
nos ofrece una nueva manera de vivir, nos ofrece una nueva 
manera de ver el mundo, nos ofrece la felicidad verdadera como 
la genuina manera de vivir. 
 
No es fácil explicarlo. La única manera de lograr una comprensión 
de la vida que es Cristo, de la vida que nos ofrece Cristo Jesús es 
teniendo un encuentro con Él, siendo dóciles a su Palabra, 
dejándonos guiar por el Espíritu Santo. Entonces, comenzaremos 
a vivir la vida verdadera. 



 

     La Santa Madre Iglesia nos enseña que nos encontramos con Jesús 
cuando nos acercamos a los sacramentos, en especial, la Eucaristía y la 
Confesión; también nos acercamos a Cristo cuando leemos y meditamos su 
Palabra en la Sagrada Escritura. Encontramos a Jesús en la oración, en ese 
diálogo confiado con un amigo, con nuestro Padre o con nuestro Guía. 
Encontramos a Jesús en el hermano necesitado. Finalmente, encontramos a 
Jesús en la comunidad de creyentes, cuando compartimos nuestra fe en las 
celebraciones religiosas con nuestros hermanos. 
 
La nueva vida que nos ofrece Cristo Jesús tiene un carácter sacerdotal: de 
saber ofrecer todo al Señor cual si fuera un sacrificio: desde nuestra jornada 
en la mañana hasta todas y cada una de las cosas que hacemos o 
sobrellevamos cada día. Por eso somos sacerdotes: porque ofrecemos a 
Cristo Jesús nuestra vida. Ciertamente, ese sacerdocio no tiene carácter 
ministerial. Es lo que la Iglesia ha llamado sacerdocio común de los fieles. 
 
Este sacerdocio es consecuencia del acercarnos a Jesús: “porque ustedes 
también son piedras vivas, que van entrando en la edificación del templo 
espiritual, para formar un sacerdocio santo, destinado a ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios, por medio de Jesucristo” (1Pe 2, 5 -6). 
 
No dudemos en acercarnos a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida. En Jesús 
encontraremos la vida, con Jesús seremos también sacerdotes. 
 
 Al terminar las reflexiones todos hacen la profesión de fe. 
 
Profesión de fe 
 
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 
Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el  poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó entre los  
 



 

 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón 
de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Sabiendo que somos hijos de Dios y miembros del pueblo que Cristo 
adquirió con su sangre, oremos unidos en un mismo Espíritu diciendo:  
Te lo pedimos, Señor. 
 
Por la Iglesia: para que sea abierta y universal, y en ella todos se 
sientan miembros de la familia de Dios. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 
Por nuestro Papa Francisco, nuestro Obispo Raúl Bord, por los sacerdotes y 
los diáconos: para que se dediquen al anuncio de la Palabra de Dios con 
fidelidad y convicción. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 
Por el mundo entero: para que la Buena Noticia de la salvación que 
Cristo nos mereció resuene en cada corazón. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 
Por los que viven esclavos del vicio y del pecado: para que la 
misericordia de Dios los libere, y, creyendo en Él, tengan vida 
nueva. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 
Por los que en su vida creyeron en Jesús: para que en la gloria le 
contemplen tal cual es. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 



 

     Por nosotros y por nuestros hermanos que sufren: para que la presencia 
de Jesús Resucitado nos acompañe y ayude a obrar en su Nombre. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 
(Intenciones libres) 
 
Padre bueno, manifiéstate en nuestros corazones, para que, 
confesando nuestra fe en Ti, vivamos en tu verdad y caminemos 
siempre en tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Rezamos juntos la Oración del Señor: Padre Nuestro… 
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar.  
 
Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón. Y como si ya estuvieras conmigo, te abrazo y me uno contigo. 
Quédate conmigo y no permitas que me separe de Ti. R. Amén.         
 
 
Oración final  
 
Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo 
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con los 
sacramentos de cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. R. Amén.         


